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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

Jesucristo nos revela 
el rostro del Padre

La historia de la salvación nos habla de una libre e 
insondable iniciativa de Dios que se revela a su pueblo 
a través de los patriarcas y profetas. Dios pide a Abra-
ham un acto de confianza y obediencia: “Sal de tu patria 
hacia la tierra que yo te mostraré… Haré de ti una gran 
nación. “En ti bendeciré a todas las familias de la tierra” 
(Gn 12,1-4). Reconocemos aquí un coloquio permanen-
te entre Dios y los hombres. Jesucristo realiza la prome-
sa de Dios y revela el verdadero rostro de Dios como 
Padre que ama a todos sus hijos.

Dios nos dirige su palabra; así nos permite conocer pro-
gresivamente su voluntad y el plan de amor con toda la 
humanidad. Utiliza la palabra para revelarse; así entra 
en comunicación real con los hombres. Cuando Dios 
pronuncia su “Palabra”, esta posee la fuerza de crear 
y manifiesta una eficacia única. Cuando Él nos habla, 
quiere comunicarnos algo íntimo y necesario, por eso 
debemos escucharlo con oídos de obediencia. La ora-
ción del cristiano no solo es hablar y pedir, es, ante 
todo, escuchar y dejar que Dios, con su palabra, ilumine 
nuestra vida. Dios sigue hablando hoy a todos sus hijos 
para abrirles los tesoros de la revelación y encaminarlos 
hacia la verdad plena.

Las grandes religiones monoteístas nos hablan de la ini-
ciativa de Dios que revela sus designios. La revelación 
de Dios no consiste en ideas abstractas, sino en un en-
cuentro personal que alcanza su plenitud en Jesucristo.

Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

En lo que se refiere a lo litúrgico-sacramental se han dado significativos pasos 
como la formación de los equipos parroquiales, vicariales y arquidiocesanos, 
la elaboración de subsidios sacramentales, entre otros, para que la Liturgia y los 
sacramentos, sean espacios celebrativos que provoquen un auténtico encuentro 
con Dios, que se revela y se comunica con su pueblo por medio de su Hijo, en la 
realidad concreta de la comunidad y de la persona.

ENCUENTRO DEL PASTOR 
CON LA COMUNIDAD 

Que los laicos puedan manifestar 
sus necesidades y deseos con 
aquella libertad y confianza 

que convienen a los hijos de Dios 
y hermanos en Cristo. Conforme 
a la ciencia, la competencia y al 
prestigio que poseen, tienen la 

facultad, más aún, a veces el deber, 
de exponer su parecido acerca 
de los asuntos concernientes 

al bien de la Iglesia.  

(Visita Pastoral 56)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra de hoy nos revela el infinito amor de Dios. 
El profeta Isaías invita a buscar al Señor, que siem-
pre está dispuesto a perdonar; San Pablo enseña que 
Cristo es el centro de la vida y que nuestra existen-
cia adquiere pleno sentido cuando vivimos para Él; y, 
Jesús, en la parábola de los trabajadores de la viña, 
muestra que la misericordia de Dios supera los cálcu-
los humanos y su generosidad alcanza a todos y en 
todo tiempo. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 55, 6-9

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invó-
quenlo mientras está cerca; que el malvado abandone 
su camino, y el criminal, sus planes; que regrese al 
Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico 
en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de uste-
des, sus caminos no son mis caminos, dice el Señor. 
Porque así como aventajan los cielos a la tierra, así 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Con alegría nos reunimos en torno a la 
mesa del altar para celebrar el Banquete del Señor. 
Abramos nuestro corazón al amor de Dios y dejémo-
nos transformar por su misericordia, para que seamos 
signos de unidad y esperanza para nuestros herma-
nos. De pie, cantemos.
  

2.	 Rito Penitencial

Para celebrar dignamente la Eucaristía, reconozcamos 
que muchas veces no hemos puesto a Cristo en el 
centro de nuestra vida y hemos faltado al amor y a la 
misericordia con nuestros hermanos. Confiados en la 
bondad del Padre, digamos: Yo confieso…

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley 
divina en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, 
cumpliendo tus preceptos, merezcamos alcanzar 
la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

aventajan mis caminos a  los de ustedes y mis pensa-
mientos a sus pensamientos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 144)

Salmista:	 Bendeciré al Señor eternamente.

Asamblea:	 Bendeciré al Señor eternamente.

Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte.
Muy digno de alabanza es el Señor,
por ser su grandeza incalculable. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus creaturas. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.
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los que habían llegado al caer la tarde y recibie-
ron un denario cada uno.
Cuando les llegó su turno a los primeros, cre-
yeron que recibirían más; pero también ellos 
recibieron un denario cada uno. Al recibirlo, co-
menzaron a reclamarle al propietario, diciéndo-
le: ‘Esos que llegaron al último sólo trabajaron 
una hora, y sin embargo, les pagas lo mismo 
que a nosotros, que soportamos el peso del día 
y del calor’.
Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no 
te hago ninguna injusticia. ¿Acaso no queda-
mos en que te pagaría un denario? Toma, pues, 
lo tuyo y vete. Yo quiero darle al que llegó al 
último lo mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer 
con lo mío lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme 
rencor porque yo soy bueno?’
De igual manera, los últimos serán los primeros, 
y los primeros, los últimos”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Confiados en la bondad del Padre, 
que en su infinita misericordia cuida de sus hijos, 
elevemos nuestras plegarias, diciendo: POR TU AMOR 
MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS SEÑOR. 
1.	 Por el Papa, obispos, sacerdotes, religiosos, 

diáconos y laicos, para que hagan de Cristo el 
centro de sus vidas y sirvan a los hermanos con 
generosidad. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que 
promuevan la justicia, el respeto y la dignidad de 
toda persona, especialmente de los más pobres. 
Roguemos al Señor.  

3.	 Por nuestras familias, para que en ellas reine el 
amor, el perdón y la comprensión y sean verdade-
ras escuelas de fe. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que vivamos de una manera 
digna del Evangelio de Cristo, haciendo de 
nuestra misión un testimonio de servicio y amor 
misericordioso. Roguemos al Señor. 

Presidente: Padre bueno, escucha las súplicas que 
te presentamos y concédenos la gracia de vivir 
unidos a Cristo y a nuestros hermanos.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.  
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 1, 20-24. 27 
Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, 
Cristo será glorificado en mí. Porque para mí, la vida es 
Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si el continuar 
viviendo en este mundo me permite trabajar todavía 
con fruto, no sabría yo qué elegir.
Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo 
de morir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es con 
mucho lo mejor; y por la otra, el de permanecer en vida, 
porque esto es necesario para el bien de ustedes. Por 
lo que a ustedes toca, lleven una vida digna del Evan-
gelio de Cristo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 
	 Cfr. Hechos 16,14

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Abre, Señor, nuestros corazones para que 
comprendamos las palabras de tu Hijo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
20, 1-16
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos 
esta parábola: “El Reino de los cielos es seme-
jante a un propietario que, al amanecer, salió a 
contratar trabajadores para su viña. Después de 
quedar con ellos en pagarles un denario por día, 
los mandó a su viña. Salió otra vez a media ma-
ñana, vio a unos que estaban ociosos en la pla-
za y les dijo: ‘Vayan también ustedes a mi viña 
y les pagaré lo que sea justo’. Salió de nuevo a 
medio día y a media tarde e hizo lo mismo.
Por último, salió también al caer la tarde y en-
contró todavía otros que estaban en la plaza y 
les dijo: ‘¿Por qué han estado aquí todo el día 
sin trabajar?’ Ellos le respondieron: ‘Porque na-
die nos ha contratado’. El les dijo: Vayan tam-
bién ustedes a mi viña’.
Al atardecer, el dueño de la viña le dijo a su ad-
ministrador: ‘Llama a los trabajadores y págales 
su jornal, comenzando por los últimos hasta 
que llegues a los primeros’. Se acercaron, pues, 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu 
pueblo, y haz que, por estos sacramentos celes-
tiales, consiga lo que su ardiente fe proclama. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Acompaña benigno, Señor, con tu ayuda conti-
nua a quienes alimentas con tus sacramentos, 
para que consigamos el fruto de la redención en 
los sacramentos y en la vida diaria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
VISITEMOS A ALGUNA PERSONA QUE SE SIENTA 
SOLA, ENFERMA O NECESITADA, BRINDÁNDOLE 
NUESTRO TIEMPO, UNA PALABRA DE ALIENTO O 
UNA AYUDA GENEROSA. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

El profeta Isaías nos recuerda que los caminos de 
Dios no son como los caminos de los hombres: me-
dimos, comparamos y calculamos; Dios, en cambio: 
ama, perdona y ofrece su gracia con una generosi-
dad que supera toda expectativa.

En el Evangelio, Jesús nos presenta la parábola de 
los trabajadores de la viña. Algunos trabajaron desde 
temprano, otros llegaron al final del día, pero todos 
recibieron la misma recompensa. Esta actitud del 
dueño de la viña desconcierta a quienes se dejan 
llevar por criterios humanos, pero revela algo funda-
mental: Dios no actúa movido por la lógica del mé-
rito, sino por la lógica del amor y de la misericordia.

La carta de san Pablo a los Filipenses es un canto 
a la esperanza. Desde la prisión, afirma: “Para mí la 

vida es Cristo, y la muerte una ganancia”. Estas pa-
labras no nacen del pesimismo ni del cansancio, sino 
del inmenso amor a Jesucristo. Pablo ha descubierto 
que el verdadero sentido de la vida no está en las 
riquezas, ni en el poder, ni en el éxito personal, sino 
que el centro de todo es Cristo.

Confiesa que morir para estar con el Señor sería lo 
mejor; pero también reconoce que permanecer en 
este mundo es necesario para seguir anunciándolo. 
Muestra que la vida cristiana consiste en vivir para 
Él y para los demás. Amar a Cristo significa amar a 
los hermanos y seguirlo es ponerse al servicio de los 
demás. La fe auténtica se expresa en la cercanía, en 
el afecto sincero, en la paciencia y en la capacidad de 
construir fraternidad.

¡Qué hermoso sería que pudiéramos decir como 
Pablo: “Para mí, la vida es Cristo, y la muerte, una 
ganancia!”.

	 L	 21	 San Mateo, apóstol y evangelista	 Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
	 M	 22	 San Mauricio y compañeros mártires	 Prov 21,1-6.10-13/ Sal 118/ Lc 8,19-21
	 M	 23	 San Pío de Pietrelcina, presbítero	 Prov 30,5-9/ Sal 118/ Lc 9,1-6
	 J	 24	 Bienaventurada Viren María de la Merced	 Jdt 15,8-10.14;16,13-14/ Sal: Lc 1/ Gál 4,4-7/ Jn 19,25-27
	 V	 25	 San Cleofás	 Ecl 3,1-11/ Sal 143/ Lc 9,18-22
	 S	 26	 Santos Cosme y Damián, mártires 	 Ecl 11,9-12,8/ Sal 89/ Lc 9,43-45
	 D	 27	 San Vicente de Paúl, presbítero	 Ez 18,25-28/ Sal 24/ Fil 2,1-11/ Mt 21,28-32

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 21 al 24 de septiembre, capilla “San José de Yanuncay” (Escuela de Trabajo). 

Del 25 al 28 de septiembre, Basílica de la Santísima Trinidad

Virgen de la MercedSEPT-20

últimos sábados de cada mes, 
de 09h00 a 14h00

ENCUENTROS VOCACIONALES

OEA y Pasto (Bosque de Monay 2)
Seminario Mayor San León Magno - Cuenca
@seminarioslmcuenca

pastvoc.90@gmail.com
098 798 5637
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